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PARTE OFICIAL.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 

Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

P A R T E  R E C I B I D O  E N  E L  M I N I S T E R I O

DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

E l  gefe político de Burgos en 9  del actual da parte á este 
ministerio de haber si l o  capturado por el alcalde de Cumie! del 
M e r c a d o  , auxil iado del destacamento de guardia civil de dicho 
n n o b lo  el lamoso criminal Ju a n  Arauzo Moirzon, alias Testera, 
s e n t e n c ia d o  á presidio en rebeldía y prófugo desde el ano 1841.

E n  dicha aprehensión, verificada el 5  del corriente, han des
pícenlo el mayor celo los guardias c iv i le s ,  distinguiéndose muy 
particularmente el de infantería , ó quien se debió la captura 

del reo.

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.
En los autos seguidos por los regidores y vecinos del lugar de 

Esparza con el administrador de la dignidad priora de la orden 
de San Juan de Jerusalen y el ministerio fiscal, sobre abolición 
de una pecha de 2 8 4  robos de trigo que el retendo lugar paga
ba ó dicha dignidad priora!, pendientes ante nos por recurso de 
n u l i d a d ,  interpuesto por los primeros de la seutmie.a de revista 
p r o n u n c ia d a  en 11 de A bril del ano próximo pasado por la sala 
primera de la audiencia de Pamplona, por la cual, supliendo y 
enmendando la de vista, confirmó la de primera instancia, por 
la une se declaró no haber lugar a la demanda de lis vecinos 
y concejo del lugar de Esparza, y mando continuasen pagandolos 284 robos de trigo anualmente, vistos:

Considerando qne por la ley de 3f Mayo de 1 8 2 3  y decre
to de las Córtes de 6 .le Agosto de 1811 a que se refiere que
daron abolidas las prestaciones Reales y personales que deban su 
origen ó titulo jurisdiccional ó feudal , y se mando cesasen para 
Siempre, donde subsistan , las prestaciones que en el art. 8. de d -  
cha ley se mencionan, sin perjuicio de que « a lg ú n  perceptor de 
ellas metendiere y probare que tienen su origen de contrato, y 
que le pertenecen por dominio puramente alodial, se le mantenga
en su actual posesión ; .

Considerando que los documentos presentados por el repre- 
' sentante de la ór.len de San Ju an , aun cuando ite re n  plena fe 

en juicio, lejos de probar el derecho de exigir los 2 8 4  robos de 
tií»o V que estos tienen sil origen de contrato y le peí tonteen 
por dominio puramente alodial, denotan semino y vasalhije se
gún se deduce claramente de algunas clausulas de la esc. tu a 
de avenencia del año 1250 entre el prior, comendadores y lrel
ies del. hospital de San Juan y los collazos de Esparzu 
de las cuales soltaron y  quitaron aquellos a estos y a su po.4 
ritlad de los peones y de las labores tan solamente que debían 
dar ai hospital; y por otra , despees de darles y otorgarles ge
néricamente ó sin determinarlo todo el heredamiento que'el hos- 
pital tenia en el término de Esparza hasta aqne ^ ,  ,e u 
entre otras cosas el palacio y las pellas y las « . l o m a s , e s  
mandaron f. dichos collazos las diesen y peí tasen, como ai te

1,01 C o n s id e ra ndo que si se hacia el pago de las pedas antess t̂le
la donación del heredamiento no. puede decirse que. t.ae su o -  
gen de la cesión de este, en agradecimiento de a <:»;• 
quitamiento de la labor se obligaron a pagar cierto im .iu.o de 
sueldos,' de cargas de leña y medidas de trigo; '

Considerando que el mandar la orden a los c o  r z o s  pagas. » 
como antes supone superioridad ó señorío en -
cion de obedecer y vallasaje en estos, y no la igualdad 
ambas partes alegada en sus escritos por el representante de d i-

•' **»• Vr?” t1837 se manda que lo dispuesto en el .eler.do art. 8. de a 
1823 se entiende también con respecto a las prestac.o. £  cu o- 
citlas bajo los nombres de pecha, tonsadora... y cu*» ^ l 1*
que denoten señorío y vasallaje, plies lo ( e f 5* a tL . ,
ben cesar desde luego y  para siempre, presentóse o no en
tulo de su adquisición; . . r

Considerando que la prestación de los 2 ¡U  robos de ln„o
siempre exigida por la orden y  pagada poi os \ecinos e
za, en calidad de pedia; . . ,

Considerando finalmente que la sentencia de revista ■
Se ha interpuesto el recurso de nulidad, y poi a eua 
que dichos vecinos de Esparza continúen pagam o os * i 
de trigo anualmente, es contraria al tenoi exptcM» ce aí *. 
citado de la ley de 2 0  de Agosto de 1 8 3 7 , y demas disposicio
nes referidas; fallamos haber lugar al expresado recurso de m 
dad; por lo cual declaramos nula , de ningún va or ni e

legal dicha sentencia de revista: y  mandamos se devuelvan los 
autos á la audiencia para los efectos expresados en los ai líen
los 18  y  2 0  del Real decreto de 4 de Noviembre de 1 8 5 8 ,  de- 
Toldiendose á los vecinos de Esparza los ÍÜ,00Ü rs. depositados.

Por esta nuestra sentencia , la que se publique en la Gacela 
del G obierno , asi lo pronuncíanos mandamos y  firmanu>s.=Ni- 
colas María Garelly ,— Francisco de Ola van i e ta .= J u a n  Nepomu- 
ceno Fernandez San M iguel.=G regorio  B anaycoa. — José Ceci
lio de la Rosa.— Manuel Barrio Ayuso.==Francisco Agustin S i l — 

»• vela.
Pub!icaeion.===Leida y publicada fue la presente sentencia en 

la sala segunda de este supremo tribunal por el E xcm o. s( ñor 
D. Nicolás María  Garelly , presidente del mismo : (¡e que cei ti
fien como Secretario de S. M. y de Cámara en dicho supremo tri
bunal.

M adiid  11 de Octubre de 1 8 1 5 .— José C a la trav cn o .=

PARTE NO OFICIAL
NOTICIAS EXTRANGERAS

FRANCIA.
París  6  de Octubre.

Fondos públicas. Cinco por 1 0 8 ,  1 1 8 - 5 .
Cuatro y. medio i d . , 115 .
Cuatro por 1 0 0  1 0 8 - 5 0 .
T. res id. , 8¿>-oo.
Acciones del Banco, 5 5 8 5 .

* E sp a ñ a :  Deuda pasiva, 6  3/4.
T r e s  por 1 0 0  , 3 8  1/2.

Se  lee en el Mcnsagcro de esta tarde:
Esta  mañana se ha reunido el Consejo de Ministros en S a i n t -  

Cloud.
E l  R ey  ha mandado que inmediatamente se embarquen seis 

regimientos de infante! ía,  y sean trasportados á Argel en la pro
vincia de O ran ,  para donde el duque de lsiy va á recibir orden 
de marchar sin tardanza. ( Debats.)

E l  duque de Montpensier ha llegado á Tolon á bordo de la 
fragata de vapor el Gonicr el 1? de Octubre en Ja m adru
gada. Todos los buques de guerra han saludado al salir el 
sol la llegada del Príncipe. E l  duque de Montpensier tornó 
tierra en - compañía del prefecto m arít im o, que había pasa
do á felicitarle á bordo. E l  Príncipe,  que hasta ahora no lia — 
bia estado en Tolon , ha visitado el arsenal , después de haber 
recibido á las autoridades en el palacio de la prefectura maríti
ma , donde se alojó. S. A. R . , que parece gozar de una buena 
salud , debe partir esta noche para Paris. E s  probable que el 
Príncipe pase todavía á Saint-Cloud ,  donde toda la familia R e a l  
se encontrará reunida, pues que la Reina de los belgas también 

| se halla en dicho punto.

Hemos recibido cartas de varios puntos de Italia, en las que 
senos n fieren pormenores acerca de la última tentativa de insur
rección ocurrida en los Estados romanos. La tentad va, según te
nemos manifestado, ha sitio obra de los .refugiados italianos. 
Los insurgentes han penetrado en las legaciones por la R e p ú b li 
ca de San Marino y el gran ducado de Toscaua , en donde han 
organizado una vasta conspiración para Hevar á electo un le
vantamiento general del pais. A  la cabeza del plan estaba el re
fugiado pia montes R ib o t t i ,  que en la guerra d:* 1 8 5 3  ha bia ser
vido en España con el grado de coronel, y concluida habia fija
do su residencia en Valencia. E !  Gobierno pontifical sabia sil a r 
ribo á la Rom anía ,  y habia dado órdenes para que se procedie
se á su arresto; pero Ribotti . habia burlado todas las pesquisas, y 
se habia ocultado en la ciudad de K ím in i ,  en donde estalló la 
revolución. En la noche del 2 3  al 2 4  unos grupos armados, lle
vando á su cabeza á Ribotti  y á otro italiano reíugiado, el con
de Pasi,  recorrieron las calles de la población á los gritos de 
viva la C o n s í itucinn , hicieron cerrar las puertas,  y se apoderaron 
de la ciudad con unos 1 ¡0 partidarios suyos.

La g u a r n i c i ó n  , que se eompo.iia de 5 0 0  hombres de infan
tería y una bateiía de art i l ler ía ,  se unió á ellos. La tropa con
servó la cucarda pontifical ; los ge fes y los sollados declararon 
que q u e r i a n  permanecer fieles ul Gobierno p o n t i f i c a l ,  con tal que 
concediese una Constitución al pais. Un destacamento de 4 0  ca
rabineros, que no quiso reunirse á los insurreccionados, como

también un puesto de aduaneros situados en las afueras de la 
población, fueron desarmados: los soldados han sido encerrados. 
A esto se han limitado todos los esfuerzos de los insurgentes de 
R ím in i ,  no habiéndose posesionado del fuerte ,  según equivoca
damente hemos anu nciad o, fundándonos en las primeras ca ites  
que se nos dirigieron de Hilan.

La ciudad de Ravena , s i tú a la  á 10 leguas de R ím in i ,  ha 
seguido su ejemplo : en el alia 2 4  se ha pronunciado por la Con -  
l ilucion; mas el cardenal legado, que reside en dicha ciudad cen 
las tropas pontificias y  1 0 0 0  suizos (pie tenia á sus órdenes, y  
la art illería , dispuso se atacase inmediatamente á los insui"entes. 
Empeñóse una lucha sangrienta, que ha durado cinco lunas:  la 
artillería ha disparado a metralla en las calles,  de cuyas re m i
tas han perecido varios habitantes. Las tropas pontificias han te 
nido un oficial muerto y algunos suizos. Carecemos (le mas am 
plios pormenores sobre los sucesos ocurridos, en este punto; úni
camente se nos dice que las autoridades han triunfado, y que la 
tranquilidad quedó restablecida en el mismo dia.

Apenas se recibió la noticia de la iu>urrec ion de R ím in i ,  el 
cardenal:legado-de la provincia , que reside en F o r l i ,  dió pn \i- 
dencias enérgicas,  reunió fuerzas considerables, y particularmen
te de tropas suizas, y las dirigió en el dia 2G con la artillería á 
Rímini.  Los insurgentes, que tenían ya noticias de lo ocurrido en 
R av en a ,  resolvieron abandonar la ciudad que no podían sostener. 
A la aproximación de las tropas, después de dejar sus armas en 
la plaza, se fugaron, los unos á las montañas y lo* otros á los 
barcos que estaban anclados en el puerto. En los tres dias que 
han permanecido eu la ciudad los insurgentes, se han conducido 
con j a  mayor moderación; han respetado las propiedades y tam 
bién las armas y las insignias del Gobierno pontificio , y sol : al 
tiempo de retirarse? se han apoderado de los caudales públicos, y 
de la caja de ahorros, en donde han encontrado poco dinero. Ape
nas abandonaron la ciudad , las antiguas autoridades enviaron 
una diputación al cardenal legado y al comandante de la colum
na, procedente de F or li ,  para que manifestase que los habitantes 
habían permanecido pasivos espectadores de los acontecimientos, 
y  para im p lo ra r la  clemencia del Gobierno ponliíi;do.

Se han esparcido los rumores mas absurdos en toda la Ita
lia. Do Venecia nos escriben que ha circulado eu la ciudad la 
noticia de que los barros de vapor franceses acababan de hac< r 
un desembarco en C ivita-Vecchia  , y que las animidades h a 
bían hecho arm ar inmediatamente una. porción de chalupas, 
prontas á hacerse «ti mar.

Aunque la insurrección haya completamente abortado, r< iirt 
una gran fermentación en los ánimos, y se teme que los suble
vados se organicen eu guerrillas en las montañas. El Gobierno 
deI gran Ducado de Toscaua ha adoptado varias medid s para 
vigilar sus fronteras. Los Gobiernos de los demas Esta os de 
Italia, han creido deber tomar igualmente medidas de precau
ción. {Debats.')

E l  2 0  se abrió solemnemente en Ñ ipóles ,  y en presencia del 
R e y ,  el congreso científico de Italia. El número de sabios re
unidos ascendía á cerca de 1 5 0 0 .  (.Pressc.)

NOTICIAS NACIONALES

Igualada  5  de Octubre.
M u y Sr. mió: incluyo á V. el estado estadístico del mes de 

Setiembre último. Parece lia sido mes de desgracias para esf » 
partido; pues que ha habido dos asesinatos, una m u-rte en la 
montaña de Monsesrate casual, por haberse desprendido un bom
be í de un árbol,  im.i fractura de mudo ó pierna de un muchacho 
en la misma montaña, una herida por r iñ e se n  Pierola , otra cu 
Ca pella des, y últimamente en esta se ahogó un niño de 11 años 
en la tai .e del 28 .

A pesar de estar muy atrasadas las uvas se ha empezado >n 
la ven.iimia en algunos puntos, tio lo que resultará vino de muy 
mala calillad, mayormente en esta parle q u e d e  sí ya no son muy 
buenos. {Funi.)

Tarragona  6  de Octubre .

Ayer entre cuatro y cinco de la tarde llegó felizmente á c I ta 
el E x c mo. Sr . D. Antonio Fernando de Echauove, uno.tro actual 
prelado y  dignísimo arzobispo: apeóse en la puerta d é la  catedral, v  
doilde toe recibido por el alto y bajo clero, según e l  r i t u a l  de eos-; 
tumbee, entonándose un solemne Te Deum  en a c c i ó n  de gracias a l  .. 
rodopo.lctoso, durante el cual fue numerosísima la concurrencia * 
que asistía á tan religioso acto. Eu  seguida pasó á visitar el- 

j cuerpo de la gloriosa mártir Santa Ursina que se halla depo- .»; 
j sitado en el convento de monjas de la Enseñanza, y de allí '.se-  
I se trashidó al palacio arzobispal, lugar de su residencia. AI poco



rato se le fueron presentando sucesivamente las autoridades todas, 
y juntamente las varias corporaciones que^ se albergan en esta 
capital ,  felicitándole unas y  olías por su prospero y  tcliz arribo.

(Idem-.')

Barcelona 7 de Octubre .

A las seis y  22  minutos de esta mañana se lia dejado sen t ir  
un  libero temblor de t ierra en esta capital , c u ja s  oscilaciones 
muy- perceptibles de Norte á Sur han tenido una duración de dos 
ó tres segundos. Este fenómeno rarísimo en Barcelona habrá te
nido seguramente relación con el que se percibió hace linos dos 
dias en R e u s ,  Tarragona y  algunos otros pueblos del priorato.

(/(/c7H.)

Esta  tarde se le ha disparado el fusil á un soldado del regi
miento de la Princesa, y  la casualidad de hallarse la baqueta 
dentro del cañón ha motivado una grave herida en el muslo de 
otro soldado, (/*/.)

Idem  8.

V an  recibiéndose noticias de haberse percibido eti o tras p a r 
tes el temblor de tierra que se hizo sentir ayer en esta  ̂ capital. 
Sabemos que en Cardona se percibió este sacudimiento á las nue
ve y  45 minutos de la noche del viernes 3 del corriente , pero 
alli fue un  tanto mas fuerte , como que la campana de las horas 
llegó á tocar. Por lo demas no causó ninguna desgracia , como 
no fuese un ligero susto. (A/.)

Esta  tarde ha llegado el regimiento de caballería de Santiago.
( Idem .)

Cádiz 9 de O ctubre .

U no  de estos últimos dias se fugaron del presidio correccio
nal de esta plaza cuatro negros de los sentenciados de la isla de 
Cuba. El encargado del mismo, apenas tuvo conocimiento del 
hecho ,  se apresuró á ponerlo en noticia del Sr. gete político de 
la provincia , quien dispuso se practicasen las m s esjuis ilas d i 
ligencias por el cabo de la partida de seguridad D Pablo Falety, 
con el objeto de averiguar el paradero de aqu líos criminales y ,  
si era posible, apoderarse nuevamente de sus personas. Los p r im e
ros pasos dieron por resultado el saberse que los desertores se 
hallaban escondidos en el Trocadero para desde alli trasladarse 
a uno de los buques surtos en bahía, en el cual pensaban dirigir
l e  á G ib ra l ta r ,  y des le esta ciudad á la de Veracruz. Acompa
ñado Falety de varios individuos de su p a r t id a ,  se encaminó 
sin perdida de tiempo á Puntales, donde se embarcó para el P i 
cadero, y apenas puso el pie en tierra emprendió la busca de los 
cuatro negros,  logrando al liii dar  con ellos y aprehendiéndolos 
después de haber con i lo tras de los mismas largo trecho. Vuelto 
á esta ciudad los entregó en el correccional, habiendo tenido la 
satisfacción de prestar cu pocas horas un servicio digno cierta
mente de elogios. (’Com .)

M A D R I D  14 DE OCTUBRE.

C ontinúa la mem oria de la com isión  central de m onu
m entos historíeos y artísticos del reino.

B VRCELONV. Desde el momento de instalarse aquella co
m id a»  pioviiiei.il excitó su celo la conservación de los antiquísi
mos claustros de San Circuíate del Valles,  cuya venta se había 
anu-iciado desgracia lam(M»te. La comisión central , interesándose 
vivamente por aquel precioso monumento en vista de la erudita  
memoria que dicha comisión remitia y del diseño que la acom- 
p fiaba , tuvo la honra de recurrir  á V. E. para que se sirviese 
a loplar las me lidas conducentes á la salvación de tan importante  
edilicio , alcanzando la satisfacción de obtener los resultados que 
se proponía. La comisión centra l ,  deseando poseer todos los dalos 
posibles sobre los monumentos de una provincia tan rica en re
cae r  x s  y ea bellezas artísticas, pidió en Noviembre de 1844 
las noticias eouve»»ie»»tes, sin que hasta ahina las baya recibido, 
tal vez por el excesivo celo de aquella digna comisión provin
cial , que deseará darlas tan cumplidas como las que remitió so
bre  les expresados claustros.

La academia de buenas letras, corporación por mas de un 
título respetable,  había formado con tolos los obe los que se sal
varon afortunadamente del derribo de los conventos en la capital 
del principado un museo arqueológico bastante numeroso. La 
e nnision provincia l ,  que contaba ya con aquel punto de re 
unión, juzgó oportuno el no crear un nuevo museo de este genero, 
disponiendo que se incorporas' n á el todos los obj tos que a d 
qu ir iese ,  sellá..dolos y cia.úiicándolos conforme á las últimas

Reales órdenes. Prometía en 15 de E nero  dar  cuenta de todo a ( 
esta ccutral ,  remitiendo los correspondientes catálogos, y por cau
sas que se ignoran aun no se lia verificado esta olerta.

BURGOS. Respondiendo en Mayo de 1844 el g’cfe^ político 
á la Real orden circular de 2 de A bri l ,  remitía una copiosa nota 
de los monumentos que juzgaba en esta provincia dignos de con
servarse,  tanto por su m entó  artístico como por su iuteies histó
rico. La comisión, que vio comprendidos en ella los edificios mas 
celebres en nuestras antiguas crónicas, tales como San Redro de 
Cardona, Sai» Millan de la Cogulla , San Salvador de Ona, F rez 
del Val , la Cartuja de Miradores, el monasterio de las Huelgas 
con sus magníficos sepulcros y en terram ien tos, lorrno las mas l i
sonjeras esperanzas acerca de los trabajos que debía empiender 
la de aquella capital. Desgraciadamente ha sucedido hasta hace 
muy poco tiempo todo lo contrario: en 21 de Abril del presen
te ano participaba el nuevo ge fe político que babia reinstalado 
aquella comisión, quejándose del abandono en que habían esta
do los asuntos encomendados á su cuidado por el poco celo de 
su antecesor en tan impoi tanle asunto. La c en t r a l , que no babia 
tenido el gusto de recibir contestación alguna á sus repetidas y 
urgentes comunicaciones, lo cual la obligó á quejarse mas de una 
vez á V. E  , tiene fundados motivos para creer (pie la actividad 
e i lustrado celo de la nueva comisión serán parte á enmendar los 
peí juicios y atrasos causados por la indolencia de la autoridad ci
tada.

Sabedora entretanto de que en 1 s antiguas ruinas de la fa
mosa Clunia se descubrían diariamente interesantes inscripciones, 
bellos capiteles y otros preciosos fragmentos , recurrió á V. E. 
para que se sirviera dar las órdenes oportunas ,  a lin de que se 
pusiesen en salvo estos objetos, y en 28 de feb re ro  del presen
te ano tuvo el placer de que S. M. se dignuia acceder á sus de
seos mandando (píese conservasen debidamente.

C AC EllES.  Imperfectas y contradictorias son las noticias que 
posee la central, dadas por el presidente de la comisión de esta 
provincia, sobre los monumentos mas dignos de conservarse en 
ella. Por una comunicación dirigida al Gobierno en Junio  de 
1840 por D. José Rodríguez V e ra ,  consta sin embargo un largo 
catálogo de sepulcros de hombres i lustres,  sobre los cuales y 
sobre los monumentos releridos tiene heclias repetidas instancias 
esta jun ta ,  sin (pie hasta ahora haya obtenido contestación a lgu
na favorable. Los monumentos que llamaron mas particularmen
te su atención son los siguientes: el convento del P a!ancar i el 
monasterio de Yuste,  San Ildefonso de Plasencia , Santa María 
de Trujilh),  San Francheo de Arroyo del Puerco , Santa María 
de Guadalupe de Madi igalejo , San francisco de Garrobillas ,  y 
sobre todos el celebre monasterio de (rtindalupc.

La provincia de Cáeeres es indudablemente digna de la pre
dilección y del estudio de los inteligentes por ser una de las 
comarcas en donde se conservan quizá mas vestigios del antiguo 
feudalismo: esta consideración, (pie tuvo presente la central para 
recomendarla á la comisión de aquella provincia, debe convencer 
á V. E. de la necesidad de (pie despleguen las autoridades eií 
este ramo todo el celo posible. Afortunadamente la persona en
cargada recientemente en el mando ha lucho concebir grutas 
esperanzas á esta sección , que espera recibir muy cu breve cuan
tas noticias tiene pedidas.

CADIZ. Por causas (pie ha sido imposible el evitar á la co
misión de esta rica provincia no ha dado principio á sus tareas 
ha>ta hace pocos m ees.  La central sin embargo,  en vista de las 
relaciones que obraban en su secretaría sobre los monumentos 
lilas notables, expuso al Gobierno de S. M. en Setiembre del alio 
último la ucccúdad de conservar los edificios que á continuación 
se expresan: cu la capital ,  Santo Domingo , San Agn-úin v San 
f r a n  Feo; en Sanlúcar de Barrumeda, Santo Domingo, la capilla 
de la Trin idad  y la iglesia de Me/ vedarías \ en Jerez de la F ron
tera, la lamosa Caí tuja,  Santo Domingo y S«. .la María del Valb;  
en Medina Sidonia , el monasterio del Cuervo; en Jimeiia , el de 
Almoraima y el dé lo s  Angeles, y en (Mi i piona finalmente el con
vento de la Virgen de Regla. La comisión central pidió entre
tanto noticias circunstanciadas sobre el monasterio de San G e ró 
nimo de Romos,  y sabedora d e q u e  la Cartuja de Jerez se había 
puesto eu venta,  recurrió á V. E. para que se dignara inclinar 
el animo de S. M. á lio de salvar tan precioso monumento de la 
ruina (pie le sob.eveulria  indudablemente ; habiendo alcanzado 
con in icua salislaecion «de las personas adictas á nuestra gloria 
monumental que accediera S. M. á estos deseos, como manifestó 
eu una de las sesiones del Congreso el Excmo. Sr. Ministro de 
Hacienda.

CANARIAS. Aun no ha remitido el presidente de la comi
sión de (estas islas la nota razonada de los edificios dignos de 
conservación en aquella provincia, como tiene ofiecido, y esta 
central le ha recordado últimamente. Sin embargo, pocos deben 
ser los monumentos de primera nota (pie encierra esta provincia 

C A S T E L L O N . Como ha tenido ya ocasión de observar V. E., 
es esta una de las provincias en que se ha desplegado mas acti
vidad, tanto por el gete político, como por los individuos que aque
lla comisión componen. Sus esluerzos, que parecían inuti lizar 
los estragos causados por la última guerra c iv i l ,  han dado por 
resultado el reconocimiento do algunos edificios importantes, tales 
como la Cartuja de Valí-Cris to ,  situada en las inmediaciones de 
A ltu ra ,  y el monasterio de Be/a/asá y reducido desgracia lamente 
a! último extremo. La (h sci ipcion de la Cartuja mencionada, de
bida á D. Manuel Alcaide y Gil y á D. Vicente tío r ja , prueba

la importancia de aquel m onum ento  erigido en épocas diversas, 
constituyendo dos conventos y dos iglesias iudependb n te s , fun
did»  I . parte  inas antigua en el siglo X IV ,  y la mas reciente en 
el XV. Al mérito artístico de estas fábricas, que no pueden me
nos de revelar el estado de la cultura de aquellos t iem pos,  se 
unen sus recuerdos históricos, que no le prestan m mor Ínteres: en 
ellos se conserva todavía la habitación en donde inoraban el in 
fante D. M art in  y su esposa, con a lguno, muebles de una anti
güedad  insigne , que debieron estar destinados á su uso ,  demos
t rando  los escudos de armas que decoran las puertas y otras par
tes de la iglesia y claustros, que fue la fundación debida á los 
Reyes de Aragón , como se observa en la referida memoria. No 
cree esta comisión oportuno el detenerse en este punto á dar m is 
pormenores de tan a preciable monumento por temor de extender
se demasiado, y porque s ‘ reserva utilizar convenientemente el 
trabajo de los Sres. Alcaide y Borja de la manera que propon
drá á V. E. en su tiempo. El monasterio de Bjuitasá , erigido 
por el Rey D. Ja ime I, obra digna de la estimación e los in
teligentes, yace convertido en un monton (le escombros, conser
vándose apenas parte de su claustro y algunos muros de la igle
s ia , cu donde se contemplan aun trozos de sus molduras y orna
mentos góticos. La comisión central,  en vista de estos datos, ha 
pedido á la de Castellón un dibujo de este a rru inado  monumen
to, en cumplimiento del articula  3? de la Real orden de 13 de 
Ju n io ,  esp raudo por este medio perpetuar su memoria cuanto 
le sea posible.

El monasterio del Desierto de las Palmas y el de Nules han 
sido también objetos de los cuidados de aquella digna comisión 
que, deseando llenar cumplidamente  sus deberes,  tiene dispuesta 
una visita artística á toda la provincia, encomendada á personas 
de reconocida inteligencia. No olvidando tampoco los monumen
tos de la antigüedad rom ana ,  ha excitado íiualmeute el celo del 
erudito canónigo de Segorhc, D. Manuel Alcaide y G i l ,  el cual 
ha emprendido útiles trabajos para h» arqueología y para la his
toria. Eu el sitio llamado el Corral de M a r t in ,  inmediato al rio 
Palaucia ó de M urv iedro ,  ha encontrado en efecto lápidas con 
inscripciones la t inas ,  sepulcros, ladrillos con sellos, esqueletos, 
trozos de mosaicos, frnguieulos de columnas, cimientos y otros 
vestigios por don le c laramente se viene en conocimiento de ha
ber existivlo eu aquel lugar una p dilución r u n d ía  con sus templos, 
acueductos y palacios. Las iuvcstig iciom-s de! señor Alcaide pue
den prestar mucha luz sobre la historia de los antiguos pueblos 
bergistauos, por lo cual u » titubeó esta central en invitarle ;i que 
las Continuase con el mismo celo con que las babia emprendido. 
E< famoso arco triunfal de Cabau *s, levantado por los romanos 
para inmortalizar la victoria obtenida por M n c io  contra los car
ta rgineses Avlrubal y M igon , ha sido últim un míe otro de los 
molimientos que ha i parecí lo a la junta  de Castellón dignos de 

! sus desvelos, promelbm.io remitir  á esta central dibujos exactos 
de é' , h> cual pu <b* llevarse á cabo leJizuiente por conservarse 

! eu buen estado. Lo central con tan relevante'! pruebas de potrio- 
■ lismo coulit eu que pira  el nú > veui lera se terminarán en esta 
j provincia to los estos útiles trabajos, emp;c.» liendo otros nuevos 

tal vez de mayor importancia.
GIL D A D-R EAL. Solo un edificio aparece en esta provincia 

digno d 1 conservarse, según el dictamen de su comisión. El cou- 
. vento de la orden militar de Culnlruvu de la villa de Almagro, 

fundado en el siglo X  VI , cuyos claustros y escalera principal 
exceden á todo lo restante en suntuosidad y belleza, llamó pues 
cqxcialm ente  el cuidado de esta central ,  que por otra parle no 
olvidó el recom endará  la comisión citada la conveniencia de a d 
qu ir ir  cuantos datos fuera posible sobre otras fábricas de la edad 
inedia y do la época del renacimiento. Ningún resultado fu volu
ble han tenido estas gestiones , sin em bargo ,  lo cual debe a t r i 
buirle  á la pobreza de esta provincia mas bien (pie á la falta de 
celo de su comisión , que eu 15 de Enero de! presente año d i r i 
gió una expodeiou razonada, á (pie acompañaba copia del presu
puesto (pie á su instancia remitió la intendencia á la administra
ción general de bienes nacionales p ira reparar el citado convento 
de G dalia  va , y evitar su venta. E^ta comisión no p u lo  menos 
de prestar su apoyo á ambas medidas, dirigiéndose á V. E. res
pecto al último extremo, y nut trizando á su secretario p ira  que 
se avistase con el administrador general de bienes nacionales, 
con (1 objeto de (pie se sirviese despachar favorablemente el refe
rido presupuesto.

Eu el convento de San Agustiu de la misma villa , destinado 
felizmente á ayuda de parroquia , existen dos retablos de buena 
arqu itec tu ra ,  que se han visto amenaza los de ser destruidos p u a  
sacar de ellos una insignificante cantidad de oro. La comisión 
provincial , dirigiéndose al intendente para (pie suspendiera la 
venta de ellos, y al ayuntamiento de Almagro para que no con
sintiese su de rribo ,  ha dado una prueba de su amor á las a r t s  
y del celo que le distingue por la conservación de esta clase de 
monumentos. Careciendo la central de los datos nicesuríos para 
apreciar eu su justo valor dichos re tablos,  pidió á la comisnm 
provincial el correspondiente iutorme (pie , evacuado en 27 del 
último J u n i o ,  ha pasado á la sección pura que se sirva exponer 
su dictamen.

CORDOBA. La celebridad de la corte de los A b d -e r -R h a -  
manes,  en cuyo seno existe aun para admiración d é lo s  siglos su 
maravillosa Aljama , debía l lamar vivamente la atención sobre 
aquella cap ita l ,  cuya provincia,  no menos rica en monumeirl s 
romanos, ha sido constantemente objeto del estudio de los uuti-
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EL C A B A LL E R O  D E  LA CASA R OJA.

E piso d io  d e  1793.—T omo  I.

E l  Zapa tero  Simón.

(Continuación.)

E n  este momento entraron dos rnugeres en el patio: «na, que 
llcvuba un papel en la mano, se dirigió al centinela.

— S a r g e n t o ,  dijo este ,  es la bija de Tizón que quiere V er á 
su madre.

— Dejalas pasar, puesto que el conserje del Tem ple  lo permi
te ,  dijo Loiin  que no (pieria separarse un momento temiendo 
qj»e -aprovechándose Simón de su distracción zurrase al niño.

E l  centinela dejó pasar á las dos rnugeres; pero apenas su 
bieron cuatro gradas de la sombría escalera, cuando encontraron 
k  Mauricio Lindey que bajaba al patio.

E ra  ya casi de noche: de suerte «pie no se podian dist inguir 
bien los rostros, por cuya razón las detuvo Mauricio.

—¿Quienes sois y que queréis, ciudadanas?

—Yo soy Salía Tizón , dijo una de las dos rnugeres. l i e  o b 
tenido permiso de ver á mi in¿» Iré, y vengo á verla.

— Es verdad, dijo Mauricio; peí o el permiso es para ti sola.
— He traído esta amiga para que fuésemos al menos dos m u -  

geres entre estos soldados.
— Muy bien ; pfcro tu amiga no subirá.
— Como que rá is ,  c iudadano ,  dijo Soba Tizón estrechando 

la mano de su amiga q u e ,  pegada á la pa red ,  parecía sorpren
dida y asustada.

— Ciudadanos , exclamó Mauricio alzando la cabeza y d i r i 
giéndose á Ioí centinelas de lodos los pisos, dejad pasar á la ciu
dadana T izón;  pero su amiga no puede entrar.  Esta permanecerá 
en la escalera, y cuidareis de que se la respete.

——S í , c iudadano, respondieron los centinelas.
—Subid , dijo Mauricio.
Pasaron las dos rnugeres, y Mauricio bajó de un brinco los 

cuatro ó cinco escalones que le (altaban.
—¿Que hay? dijo á los guardias nacionales, ¿y que causa es

te ruido? Se oyen gritos de nino hasta en la antecámara de. las 
prisioneras.

— H a y ,  dijo Simón, que habituado á las maneras de los 
municipales creyó al ver a Mauricio que le llegaba iin refuer
zo, hay que este traidor, esto aristócrata no me deja zurra r  á 
Capelo.

Y señaló con la mano á Lorín.
— Sí, voto á ta l ,  no te dejo,  dijo Lorin desenvainando el sa

ble; y si me llamas una sola vez aris tócrata ó traidor,  te paso con 
el sable.

— [Me amenazas!... exclamó Simón: [g u a rd ia ,  la g u a rd ia !
—Cabalmente yo soy la guardia , dijo Lorin : con que asi 

no me llames , porque te voy n exterminar.
— [Favor, ciudadano m un ic ipa l ,  favor! exclamó Simón seria 

mente amenazado por Lorin.
—El sargento tiene razón, dijo fríamente el municipal:  tú 

eres un cobarde que deshonras la nación jygaiulo á un niño.
—¿Y sabes por qué le zurra ? dijo Lorin: porque no qu iere  

cantar la canción de la Sra./ 'Yvo, porque no quiere insulta r  á su 
madre.

— [Miserable! dijo Mauricio.
—¿Y tú también? Jijo Simón: ¿conque  estoy rodeado de t ra i 

dores ?

—[Ah, tunante!  dijo Mauricio cogiéndole por el cuello y q u i 
tándole de las mmos la correa: trata  de probar que Mauricio 
Lindey es un traidor.

Y sacudió Un fuerte correazo al zapatero.
— Gracias, señor, dijo el i ti no que hai>ia mirado estóicaineute 

aquella escena j pero se venga* á de mí.



diarios. Asi fue que instalada su comisión de monumentos, y 
compuerta en sil t-utali lud de personas inteligentes , concibió esla 
central las olas lisonjeras ospcraiiz is, que se ¡tan realizado ( 'up ar
te. Aunque eran pocos los conventos (jue se habían salvado de la 
destrucción, y (pie permanecían cu poder del l i t a d o ,  la iglesia 
de San IgiLitin con sus bellos líeseos/ las de San Pedí'o y  San 
P a b lo , 1 unJadas por el 11 -y Santo p ira  perpetuar !a memoria 
del dia en que arrancó á Córdoba del poder mahometano; el mo
nasterio de San Gerónimo y la iglesia de las E m ilias  de la Sier
ra ,  tncrou en la capital objeto de los desvelos de su comisión, 
mientras eti lo restante de la provincia atraían sus miradas las 
iglesias de los Angeles en Hornachuclos; la de Madre de Dios 
en Hacna, la de las Coronadas en Aguilar, y  la de San Francis
co en Montilla.

Los monumentos de la antigüedad romana , que levanta el 
arado frecuentemente en aquellas te faces campiñas, hubieron 
también de llamar su atención procurando recogerlas lápidas que 
se hallaron en los sepulcros de los Ponlpeyos y Gracos, asi como 

. las ántofus y  (lemas utensilios que de los mismos existían en po
der de un labrador de Buena , y  dedicándose á hacer Varias ex
cavaciones, de las cuales debían esperarse importantes resulta
dos. La antigüedad árabe,  de que laníos vestigios encierra la 
ciudad de los Calilas, ha merecido también á la celosa comisión 
de aquella capital particulares cuidados, habiendo ramitido á es
ta central en 13 de .Noviembre de l l i i i  el diseño de una tinaja 
orlada de bellas labores é inscripciones, de que se tienen pedidas 
copias exactas, á fia de aveiígnar por medio de su interpreta
ción si es de alguna importancia histórica.

La exhumación, traslación,é inhumación de los restos del ce
lebre cronista Ambrosio de Morales ha sido otro de los asuntos 
en que ha desplegado un patriotismo digno de alabanza aquella 
comisión de monumentos. Situado el sepulcro de aquel grande 
hombre en el ruinoso convento de los Mártires, Cn donde lio so
lamente no ofrecía la seguridad debida, sino que estaba expues
to á ser destruido, crevó que el medio mas seguro de salvarle 
era el de trasladarlo á la colegiata de San Hipólito, cuyo cabil
do se prestó gustoso á este intento, y en Diciembre del ario pasa
do se verificó solemnemente aquel acto, en que la genera
ción presente parecía rendir el justo homenaje de admiración al 
Siglo XVI. La memoria de Alfonso X l  y Fernando I V ,  sepul
tados en la indicada colegiala con menos decoro del que con ve
nia al buen nombre castellano, estaba reclamando últimamente 
algún tributo del presente siglo, y la comisión de Córdoba se ha 
encargado de cumplir  con esta deu la erigiendo un digno enter
ramiento, en donde se depositen los huesos del Bey Justiciero  y 
del Bey Emplazado•

(Se continua ral)

ESTUDIOS SOBRE LA IN G LA TER RA .
(Conclusion)

Los guardianes de las parroquias no examinan mucho las 
personas que se llevan los muchachos, habiéndose visto á un fa
bricante, que un uno antes había sido condenado á presidio por 
robo, llevarse tres aprendices. Un maestro qu e 'n o  .está establ*- 
cido en W illenha ll ,  y que alquila una plaza en un taller, tiene 
por lo común dos aprendices, uno para tralla jar á su ia lo y el 
otro para hacer sus recados, para recoger el estiércol, para lie— 

, var á pacer su asno, ó para mecer á sus hijos.-Cuan lo un fa
bricante tiene mas aprendices que los que puede mantener, a l
quila uno ó dos, y hasta ha habido el caso de que uno de aque
llos infelices ha sido vendido por iO sch.

Es imposible imaginar cosa mas horrorosa que la existencia 
de los aprendices en VVillenhall. Es preciso que en toda edad 
trabajen tanto como sus amos, v rdaderos cíclopes, que trabajan 
algunas veces 24 horas ,  que comen de pie , y no se paran nun
ca. Por la noche duermen sobre un poco de paja ó en el suelo.

El mismo vestido llevan el verano que el invierno. Apenas 
se Ies da de comer; y cuando se les quiere castigar, ae les tiene 
sin canter nada. Hace algunos anos que no se tenían tantos mi
ramientos. Un maestro atravesó á su aprendiz con una barra de 
hierro hecha ascua , y le clavó en la pared : otro fabricante fue 
ahorcado por haber ejercido sobre un muchacho tormentos cuya 
relación horroriza: mas recientemente otro ató ..1 cuello de su 
aprendiz uu collar de h ie rro ,  y otro at> también al suyo á un 
poste para que no se le escapara Los castigos son en el dia me
nos extraños, pero también crueles. Para zurrar á los aprendi
ces se sirven de unas discipliuas de correas muy estiechas, dé 
bastones, y de una cuerda con nudos, sin perjuicio de lo que 
se encii ntre á mano. El maestro les cubre el cuerpo de llagas 
y de contusiones, y la maestra les arranca los cabellos y las o re
jas. Cuanto mas pid *n perdón, mas se les castiga. Con tal de que 
el muchacho no muera , la justicia se lava las manos.

Cerca de Manchester se ven poblaciones como Santa Ley- 
bridge y Dukinlied, cuya población se compone casi enteramen
te de obreros; pero allí al menos existe cierto orden social : es
tas comunidades tienen ge fes , una religión y espíritu público. 
Estos elementos de toda sociedad, que se encuentran hasta entre 
los salvajes, fallau absolutamente eu Willenhall.  Distante de 
W olverham pton, apenas legua y media, Willenhall está á mil 
leguas del niun iü civi.izado. Esta población extraña se compone

únicamente de talleres y  de tabernas. Allí no hay magistrados 
ni policía, y aunque hay un templo, dejan á los sacerdotes pre
dicar en desierto. Alli no hay mercaderes ni 'grandes propieta
rios.; no hay mas que obreros ( j u e  salen como pueden del dia* 
cuando el fabricante tiene he ch a  una gruesa de cerrajas, va á 
ven derlas á los iuctores de VValverlianiplon. Algunos carniceros 
están establecidos en la población, pero sirven de poco. El obre* 
ro de Wolverhampton sé come y se bebe su salario; el de \Vi - 
Ilenhull desd(“ña los buenos alimentos, y come lo que le viene á 
la mano; su único vicio es la bebida. Cuando ha gastado todo 
lo que te.iia, y no le lian mas, va todavía á sentarse en la ta
berna con los codos en la - mesa mirando sin hablar palabra por 
espacio de muchas horas chispear el fuego ó la arena del pavi
mento.

Las gentes de Willenhall son todavía mas indolentes por na
turaleza y mas infatigable^, cuando llega el caso, que las de W o l 
verhampton. Cuando les apura la necesidad trabajan hasta que 
no pueden tenerse de pie. Su destreza es incomparable , y nadie 
puede competir con ellos. Cuesta trabajo creer las privaciones 
que suiren ellos y sus lamillas: viven con patatas y con mal to- 
ciño; duermen en montones de paja; van vestidos de harapos, y 
las Iraguus donde trabajan no tienen ni puertas ni ventanas, aun 
en lo mas crudo d. 1 invierno. No tiene la Inglaterra población 
que de mas cosecha á los cirujanos (jue esta, puesto que nada es 
mas común en Willenhall que una traclura y  un miembro me
nos. De cada tres adultos uno Contrae hernias, y  los niños sue
len padecer de ellas desde que nacen. Eu íiu, de tal# modo se 
hacen deformes a fuerza de conservar ia misma postura , que 
casi todos son torcidos ó gibosos. Uu fabricante de W illenhall 
ée distingue entre la multitud hasta en Wolverhampton. La pin
tura que la antigüedad nos ha hecho del ge fe de los herreros 
ha dejado de ser una fábula , porque cada cerrajero de W illeu -  
hall es un Vulcauo. He aqui los accesorios del re trato;

«Su rostro ,  dice Mr. Home, es huraño ,  su persona sucia, 
sus miembros delgados y  raquíticos. Al verlos cree cualquiera 
(jue su piel ha sido secada y encogida al fuego Las coyunturas 
son salientes y como anudadas , y la mano derecha parece tor
cida. La rodilla izquierda sale jjara a delante como un nudo eu 
un árbol,  y la derecha y el tobillo entran hacia dentro. El la
bio inferior está colgante, lo que indica poco ánimo y la falta 
absoluta del jiensamiento; la vista, cuando no e>tá encendida por 
la embriaguez, es triste y sin exjíresiou. Los jóvenes tienen jior 
lo común la cara hinchada par efecto de los licores espirituosos; 
sus facciones son en la edad madura y  en la vejez d uras ,  s ec a s ,  
angulosas, inflexibles, como si la fisonomía hubiese adquirido la 
impresión! de las cerrajas á fuerza de contemplarlas .a

Las razas humanas se mejoran mucho cruzándolas como las 
de los animales. Los vicias de conformación concluyen por ser 
hereditarios en W illenha ll ,  no casándose sus habitantes mas que 
entre sí. Y á tal grado llega esto , que si un forastero fuese á 
pretender una joven de Willenhall,  se levantarían los hombres 
contra el en masa, y le matarían sin piedad. Los tesoros que 
guardan con uu celo que raya en ferocidad Son las compañeras 
que necesitan eu su miseria y en su aislamiento. La muger de W i -  
lleuhall soporta las privaciones con un valor que jamas se des
miente. Sobrias y  castas, si tuvieran una educación mejor, de 
lijo no estarían tan degradadas. En aquella barraca arruinada y 
desnuda que habita la familia, hace ella reinar el orden y el aseo. 
Oigamos también aqui á Mr. Home.

«Entre' de improviso eu una casa, y no encontré mas muebles 
que una tabla medio rota, (jue; servia de mesa,.y otra- puesta so
bre cuatro maderos, que hacia el oficio de silla. La muger estaba 
hambrienta , y lloraba de ham bre: unos andrajos formaban su 
vestido, y siu embargo tenia el suelo completamente litupio. S u
bí U escalera , y en un camaranchón encontré un lecho, en el 
que donuian el marido, la inuger y  tres hijos. La cama se com
ponía de un viejo tablado y un jergón con un saco muy usado 
por cubierta: sin embargo la escalera, el cobertor y el piso es
taban perfectamente l im jú o y y la s  mesas parecían las de una le
chería en una grande alquería mas bien que los miserables m ue
bles de uu cubil habitado j>or un pobre cerrajero de Willenhall.

En Willenhall es un gran mérito tener las habitaciones lim
p ia s , atendido á que están rodeadas por todas jíartes de fango. 
Todos los habitantes tienen bajo las ventanas de su casa ó de su 
taller un monton de polvo ó de estiércol, que es el receptáculo 
de las inmundicias, y que aproxima todo cuanto puede para es
tablecer mejor su derecho de propiedad.

Efectivamente, el origen de todas las querellas, de todos los 
pleitos de aquellos habitantes es alguna usurjjaciou de este géne
ro : aquel es su campo, (jue se le disputan con el mismo encar
nizamiento que los Príucijies su reino.

Ademas do las reservas de cada projúetario poseía la parro
quia en 1041 dos montañas de inmundicias que se elevaban en 
triunfo en el centro de W il lenha l l ,  y q u e ,  según la exjjresion 
de Mr. Horne,  hubiera bastado para apestar á todo el mundo. 
La administración local ha hecho desaparecer al fin aquel origen 
del t ifus,  que durante siete años ha invadido á W illenha ll ,  no 
para limpiar la ciudad , sino jx>r amor propio y de miedo de 
atraer la atención del Parlamento.

Un sitio como el que acabamos de describir no tiene nada 
de encantador: sin embargo, los maestros obreros de W illenhall 
tienen un cariño ciego é invencible á su ciudad natal. Nadie 
puede determinarlos á dejar la miseria que les espera. Algunos

cerrajeros de W illenhall  que habían sido llamados á Bélgica, 
donde recibían crecidos salarios, sevolvieron al momento. Naci
dos en una sociedad excepcional, se encuentran mal en uu o r 
den social mejor arregla lo.

VARIEDADES*

Torcíanlos cíel Heraldo las trés siguientes edftas qué 
descL* S.iu Petersbilrgo y Berlín li i escrito un oficial conl* 
patrio ta  nuestro , individuo de la comisión de artillería, 
(jue viaja en aquellos países de orden del Gobierno.

San Petersburgo 19 de Agosto.^El 1? de Agosto nos em bar
camos en Stdkolmo eu un barco de Vapor ruso (Fiírst Menchi- 
kolQ, y atravesando el Báltico fuimos á Abo, antigua capital de 
Filian lia , á la cual llegamos á las nueve de la noche: este puc-1 
hlo es enteramente nuevo, pues no hace muchos años se quemó 
casi en su totalidad, y uí renovarlo, eu lugar de hacerlo de mú
dela , lo han hecho de ladrillo y piedra. Tiene un observatorio, 
del cual no se sirven en la actualidad; pero subimos á él para 
Ver Jesdi* alli la perspectiva de la ciudad y el campo, qtíe por 
cierto es júntoresc.). Observamos en una habitación una bonita 
fragata de g u e r ra , modelo bastante grande, cuya mitad de lu 
cubierta está quitada para que se puedan vér en sit interior los 
detalles de la construcción. En cuanto á las costumbre.* y el idio
ma de este j)ais diré que son las mismas que en Suecia , pues 
sus límites nó hace mucho se extendían hasta el Neva. Pasamos 
bastante fastidiados todo el dia 2 eu aquel pueblo, donde acos- 
tumbra á detenerse el vapor, después de habernos llamado la 
policía á franceses y españoleé pata pregón tainos el objeto dé 
nuestro viaj y á  quiénes íbamos recomendados. A las seis de la 
mañana del 5 nos pusimos en marcha para Helsinfors, otro pun
to de la costa en el golfo de Fitlandia, punto que tiene un fuer
te que le llaman el ü ih rnltn r  del Norte; y en verdad que lo es, 
pues aunque no tiene la misma jíosieion , siu embargo es bas
tante ventajosa, y los fuertes coronados con mucha artillería.

La ciudad es la nueva cajú tal de la Fitlandia , con edificio* 
públicos muy grandes V hermosos. Va mucha gente de San P e-  
Lerslmrgo en el verano á lomar los baños, por lo (jue hay rirui- 
L‘hos bailes, y por cierto que al dia siguiente 4 partimos coii 220 
personas á bordo por motivo de un baile que habió habido el 
dia antes, y por lo (jue habían veui lo todas aquellas familias de 
Reval, adonde debíamos tocar: j)or supuesto pueden VV. figu
rarse que la gente no cabia de pie sobre el pitante. Salimos di
luvian lo y la mar un poco revuelta , lo que hizo (jue una m ul
titud de damas, que iban muy elegantes, se pusier.ui como una. 
sopa y se mareasen; de molo que á las doce , que concluyó de 
llover, salí de mi camarote á cubierta, y pareció aquello un caitt*» 
po de Agramante, unas sentadas en el suelo, otras echadas, otras 
agarradas á la barandilla y todas con el color mudado; jiefo 
ajx’tias se divisó á R e v a l , -capital de la Stouia , provincia alema
na j>erieneciente á la Rusia, entonces ya todo el mundo empezó 
á reanimarse y á disponerse para saltar en tierra. Por supuesto 
que cualquiera hubiera creído que esta bit cu Francia, pues á 
bordo todas las persouas regulares hablaban francés, aüu los ru 
sos mismos; entre otros admiramos á uu chiquitín sueco, educa
do en San Petersburgo, que venia en el vapor y hablaba m uy 
bien francés, ruso, sueco, y á lo ni is tenia 10 años. Y a pro-* 
pósito de idiomas , D lengua española tiene muchas palabras de 
la rusa, tal como noche, vino, espada (ellos diceu espaga), copia 
y  otra infinidad que ahora no recuerdo.

E n  el genio también se jiarece un poco esta nación á la nues
tra ; el soldado es muy sóbi io , y no está contento sin Cantar y  
bailar como el nuestro. Llegamos á Reval a las cinco de la tar
de, y vimos alli una pequeña escuadra rusa qUc nos gustó m u
cho. Saltamos en tierra j)ai:a ver el pueblo, que no tiene nada de 
pa rticular ,  j)ero que nos proporcionó ver por primera vez lo* 
drosbis , carruaje bonito descubierto , tirado por un caballo que 
lleva sobre el cuello uu grau arco de madera para hacer pasar 
las riendas; esto último es de muy mal gusto. Todos los coche
ros rusos llevan un sonibrerito muy pequeño, cónico truncado, 
mas ancho j)or arriba, una gran bata de jiaño que se cruza y la 
sujetan jx>r la cintura con una especie de faja de color, y Se de
jan cr cer toda la birba, como en general en Rusia la gente obre
ra. Asistí en Reval á oir el órgano (jue había en una iglesia, eu 
la cual estaba reunido lo mejor de la ciudad: era un concierto 
á beneficio de una casa de beneficencia , por lo que tuve que j)0- 
ner mi cuota en la bandeja : no pude permanecer alli mucho 
tiempo porque el vajior salia á las ocho, como en electo se ve
rificó, pasando toda aquella noche en el mar.

Al dia siguiente á las cuatro de la larde llegamos a Crons- 
tad , punto distante dos horas de San Petersburgo, y en donde 
está la mayor parte de la marina rusa. Alli hacen dcteiler lo* 
vaj)ores para llenar alguna* formalidades; nosotros perdimos tres 
horas, porque nos hicieron á cada uno las mismas preguntas que 
en Abo, y en ese tiemjx) vimos jjaSar dos vapores de guerra 
magníficos, uno de fu cria de 400 caballos y otro mayor; el 
primero lo montaba alm irante, de modo que todos los fuertes 
le saludaron á su jxiáo ton siete disparos, á los cuales contestó; 
era cosa que nos sorprendió y gustó muchísimo p >r lo hermoso;

—Y e n ,  Capeto , ven, hij i mió, dijo Lorin: si todavía te zur
ra , llámame y se en ligará  á ese verdugo. Vamos, vamos, Cape- 
t i to ,  vuelve á tu torre.

—¿Por  que me llamáis Capelo vos que me protegéis? dijo el 
niño : bien sabéis que mi nombre no es Caj)eto.

—¡ No es tu nombre J pues ¿cómo te llamas?
— Me llamo Luis Carlos de Borbnu. Capeto es el nombre d< 

uno de mis antepasados. Yo sé la historia de Francia: me la en 
señó mi pudre.

—¿Y quieres enseñar á hacer zapatos á un niño á quien ui 
Rey ha enseñado la historia de Francia? dijo lo r in .

— No tengas cuidado, aña lió Mauricio, y o d a r é  parte.
—Y yo tam bién,  dijo Simón. Diré entre otras cosas que ei 

vez de una muger sola que debia entrar en la torre habéis deja
do pasar dos.

Electivamente, las dos mugeres salían en aquel momento de 
torreón. Mauricio corrió háeia ellas.

—Y' bien, ciudadana, dijo dirigiéndose á la que estaba á si 
lado, ¿has visto á tu madie?

Solía Tizón pasó en aquel momento entre el municipal y s\ 
compañera, y contestó:

—Sí,  ciudadano: gracias.
Mauricio hubiera querido ver á la amiga de la joven, ó a 

meaos oir su voz; pero estaba tapada cou su mantilla,  y pa

recía decidida á no pronunciar una palabra. Hasta le pareció que 
temida ha.

Este temblor dió que sospechar á Mauricio.
Volvió á subir precipitadamente , y al llegar a la primera 

jueza , vio al través de los vidrios á la Reina que ocultaba en el 
pecho una cosa que sujmso seria un billete.

— ¡Ah! d i jo ,  ¿si me habrán engañado?
Y llamó á su compañero.
—Ciudadano Agrícola, le dijo, entra donde esta María An- 

toniela y no la pierdas de vista.
-—¡ Ola ! dijo el municipal, ocurre....
—T e digo que entres siu perder uu instante.
El municijud entró entonce* donde estaba la Reina.
— Llama á la muger de T izón , dijo Mauricio á un guardia 

nacional.
Cinco minutos dcápucs llegaba la muger de Tizón radiante 

de alegría.
—Ya he visto á mi hija , dijo.
—¿Dón lc? preguntó Mauricio.
— Aqui mismo, en esta antesala.
— Bien. Y tu hija ¿no ha querido v e rá  la austríaca?
— No.
—¿Ni ha entrado donde está?
— No.

—¿Y no ha salido nadie de la cántara de las prisioneras en 
tanto que hablabas con tu  hija ? #

—¡Qué se yo! Entonces no me ocupaba mas que en ver a 
mi hija, á quien hacia tres meses que no habia visto.

— Recuérdalo bien...,
— ¡ Ah ! s í : creo acordarme....*
—¿De qué?
— Ha salido la joven.
—¿ María Teresa ? *
—Sí.
—¿Y ha hablado á tu h ija?
— No.
—Y tu hija ¿ no la ha dado nada ?
—No.
—;N i  ha recogido nada del suelo?
- ¿ M i  hija?
— No , la de María Anlonieta.
—Sí ta l ,  recogió su jxiñuelo.
— ¡Ah, desgraciada! exclamó Mauricio. ^
Y  se precipitó hacia el cordel de una campana que toco, con 

toda su fuerza.
Aquella campana era la señal de alarma.

(Se continuará.)



so nos dijo después q ue  iban «allí los cadetes (le la mar ina y el 
Empe rad or .

A las siete nuest ro vapor  echó á a n d a r ,  y una hora des
pués que laníos encallados en un banco de  a r ena ;  a for tunada
mente (Jiro vapor de menor  bordo nos seguía,  y se empleó i nm e-  
«pVsjjifiítfhie, pr imero en trasbordarnos á é l ,  y luego en sacar al 
oiVij'del enea Ha m ie nt o ; lo cual se consiguió algo t a r d e ,  y  por 
éste motivo tuvimos que  pasar una  mala noche sobre cubierta;  
perú á la .  mafia na siguiente ya empezamos á dis t ingui r  la c a p i 
t a l ,  v una hora después nos bai l ábamos enfrente del quai  in
glés,  donde se desembarca.  ¡ Qu é  'vista, tan grandiosa y magnífi
ca Já de ésta ciudad en t r ando  por la desembocadura del Neva! 
L íxs hermosos y espaciosos quais  (muel les )  de g r an i to ,  los bellos 
edificios (¡ne los a d o r n a n ,  la flecha del a lmi rant azgo,  la cúpula 
de la iglesia d e  L a n c , la vista t ambién de  otras torres d e g u s t o  
bizant ino con sus copulas  doradas  y  de í igura de pera ,  forman 
un  conjunto sorprendente.

Es t a ' c ap i t a l  es una c iudad rao ’erua con calles anchís imas,  
edificios elevados y elegantes,  iglesias griegas preciosas y  s um a
mente  ricas. La estatua ecuest re de Pedro el Grande ,  que  está so
bré  ui.a gran inca, es mugnít iea,  y  110 menos la columna de  Ale
jandro  levantada por su hermano Nicolás en su me mo r i a ,  que 
es toda de una  masa de grani to rojo , de una elevación grandí 
sima y  de 1111 gran .diámetro;  encima t iene 1111 ángel con una 
luz cu la i.nano izquierda,  y con la derecha señala al cielo i n 
dicando que  al l i  está su a lm .

El pueblo ruso es s umamente  religioso: cada vez que  uno 
de ellos pasa por delante de una iglesia,  se p a ra ,  se qui t a  el 
sombrero  y se persigna varias veces. No se ext raña ver  á un o' -  
cial de gran  uni forme en t r ar  en la iglesia y  encender  una V(- 
Jita á m i  Santo.  T o l o s  los sacristanes son soldados,  porque t u 
neo mucha riqueza en las iglesias , y á nadie le ñau el cuidado 
mas  que á los sóida los.

E l  15 y 16 he tenido el gusto de ver man iobra r  en un 
campo í)0,0Ü0 hombres,  de los cuales 12 ,000  eran de caballería;  
había 226  piezas de ar t i l le r ía ,  mandado  todo por el Emperador ;  
no he visto una. cosa mas magnífica que  la revista que  les pasó 
á lo ú l t i mo;  el campo estaba cubier to de a r m a s ,  todos gr i t ando 
hurra . á la vez, y toda la art i l lería haciendo una salva general:  
ha sido cosa admirable .

Idem 6 de Sc t iembre . -=En  mi úl t ima carta hablé de la r e 
vista que  pasó el E mpe rad or  cerca de esta capital  en el pueblo 
de iviasnóeselo; los 100 ,000  hombres que  habíamos visto m a
n iobrar  estaban formados para otra gran revista que  debia pasar 
también el Empe rad or  : iban lodos los cuerpos de gran gala,  
most rando la g ua rd ia  imper ial  todo el lujo con que está equipa
da.  Ser ian las nueve y  media de la mañana cuando l legamos al 
pueblo;  y  las t ropas aun  no se movían;  úni camente  se vein al 
guno que  otro soldado por el camino real , lo cual nos hacia te
mer  que  hubiera a lguna cont raorden por  la lluvia de los dias 
an t e r i ore s ,  v porque el (lia amenazaba cont inuar  lo mismo;  p e 
ro una hora después el cielo se despe jo , y  vimos al E mpe rad or  
que venia solo en su droski  de revistar  el campamento  de las t ro 
pas; no llevaba escolta ni ayudantes  : es mucho lo que  choca la 
sencillez que t iene cu su método de vida. Ser ian las once de la 
mañana cuando todos ios euerjios marchaban  á ocupar  el punto 
des ignado;  á las once y media estaban ya en correcta formación; 
un  cuar to de hora después el Emperador  pasó la revi sta,  y á las 
doce en punto apareció la E mpera t r i z  en un cha r - á -baucs ,  ca r 
ruaje precioso. Pasó la revista l levando al estr ibo derecho á su 
mar i do ,  al izquierdo á su cuñado el gran d uq ue  Mi g ue l ,  y de
t ras  un  acompañamiento  dé generales y estado mayor  numeros í -  
r»io. Después de pasar  por ent re lilas fue á colocarse en una m a r 
quesina que habiau dispuesto en una montaña artificia!,  (pie hay 
á propósito para tales casos, á fin de ver desde alli  el de.dile de 
las tropas- Yo míe encontré en la pendiente de esta colini la' ,  de 
modo que  estuve á unos  14 pasos de la familia imperial  y de 
tras del E m p e ra do r ,  que  estaba á caballo , y  á su costado,  un 
poco avanzado ,  todo su estado mayor.

P r i me r o  presentó un frente de batal la de  toda la caballería,  
á la cual hizo marchar  por 1111 flanco para descubr i r  las co lu m
nas de infantería que  había formado,  mient ras  la caballería ocu
paba el f rente;  en seguida mandó empezar  el desfile,  marchando 
á la cabeza nn escuadrón d é l o s  cosacos regu la re s ,  los cuales to
dos son nobles y  de las pr imeras casas del  pais;  después seguían 
t r  *s divisiones de la guardia  mandadas  por el gran d uq ue  Mi 
g a d ,  que pasó á la cabeza ,  y segui lo del Pr íncipe hei edita 110 , 
comandante  de las tres pr imeras  brigadas que  forman la 1? d i -  
v ióon ; las columnas  eran del frente de bata l lón,  y marchaban 
p d ec l ámenl e  con gran al ineación y ai re mil i tar .  El  uni lo rme de 
la infantería de la guardia  es muy  sencillo y bonito. La cabal le
ría es .de  lo mas lujoso que  se puede uno i magi na r ;  los húsares 
sobre todo t ienen bordados y cordones de oro unos ,  y otros de 
plata coa profusión. Los caballos en to los los cuerpos son ape l a 
dos v parecen camel los ;  es casta del II  dstein , que  se ha cr ia
do y aumentado  en el pais ext raordinar iamente .

Después di* pasar la. infantería empezó el desfile de la caba
l lería,  y rompian la marcha los ci rcasianos,  quienes á la voz de 
mando  del Emperador  salieron al escape,  y pasaron levantando 
las an u as  y vi toreando al E m p e r a d o r :  estos están vestidos con 
casco de h i e r ro ,  cota de mal la ,  y  armados  de flechas y pistolas. 
Siguieron después escuadrones de cosacos del Don , y det rás  la 
demas  caballería.  Todos  á la voz de  mando del E m pe r a d o r  sa
l lan al t rote ó galope,  y marchaban con el frente de dos escua
drones con mucha igualdad y orden.  Al pasar  cada batal lón ó 
escuadrón,  el Empe rador  les animaba diciéndoles:  «bien por mis 
granaderos ,  cazadores,  ar t i l leros» ó lo que  fuesen,  y todos los 
soldados le contestaban á una voz: «gracias damos  á nuest ro 
Emperador .»

Cuando se concluyó el desfile,  el E mpe r ad or  envainó su es
p ad a ,  dio un beso á su hermano Miguel ,  dándole gracias por lo 
bien que cuida de la guardia  , y se apeó para marcharse con él 
en un drosk i ,  después de haber  despedido á la Emperat r i z .  En - 
to ces empezó una l luvia horrorosa que  dur ó  una media hora, 
lo bastante para que ambos hermanos,  que  iban en un droski  con 
sus capotes como cualquier  otro mi l i t a r ,  se pusieran hechos 
una sopa hasta llegar á su casa de campo. Por  esta manera de 
conduci rse les adoran todos los mil i tares;  cuando, digo los mil i 
tares es decir  toda la uaciou ; pues aqui  l levan uni forme mi l i 
t a r  hu^tu ios estudiantes de la universidad , y por cierto que  n u n 
ca aban louan su capote ,  ni aun  en el dia mas rigoroso de calor.

A r d í a  siguiente 2 2  salimos para Moskow con la idea de ver 
psta c iudad , la fábrica de arma** de Tul la  y los campos de Smo-  
lenko V B>: o l ino,  y s gui r  a Varsovia;  pero desde Moskow h e -

tenido que  volver no , po. qué los caminos están muy nulos  
por lo mucho  q u e  ha llovido ent re esta ciudad y Var sovia ,  no 
[tabicado por  al l i  mas medio de  viajar  que  en los carros del  pais, 
y sabiendo el ruso ;  de modo que  con estas dificultades resolvi 
mos volver á San Pet ersburgo,  adonde l legamos el 3  de est»* mes,

' y tomar  el correo para ir á Varsovia,  y  de al l i  á Berl ín á ver las ‘ 
maniobras  de otoño.

El  camino desde aqui  á Moskow es poco var iado,  m u y  llano, 
se pasa por pueblos iouy miserables , todos de made r a ;  las t ier
ras están en su mayor parte incu l t as ,  se encuent ran posadas, en 
las cuales,  aunque  mal, le dan á uno algo de comer ,  sobre todo 
en Tor joc ,  p u e b l o  donde l legaron las avanzadas  del ejército f r an
cés; es muy  nominado por sus chuletas ,  y no hay viajero (pie 
al pasar no se detenga á probar las;  ve rdade rament e  son esq ín
sitas y las mayores (pie he comido.  E n  lo demas  del camino 
casi no hemos tomado mas (pie te,  que  es sumamen te  ab und an te  
y  bueno en toda la Rusia ; pues to las las famil ias ,  por pobres  
(pie sean, lo usan por mañana y t a rde ,  habiendo persona que se 
toma seis y siete vasos.

Sobre el Volgi  hay un magnífico puente colgante de ma de r a  
cubier to y sumamente largo. Se tarda en l legar á Moskow tres 
dias con sus tres noches. E u e  camino es inny bueno y c o n cu r 
ridísimo. Al l legar á Moskow queda uno sorprendido al ver una 
ciudad cu teramente  distinta- á las europeas;  está l lena de torres  
de mil fo rmas ,  y cuyas cúpulas  , en su mayor par le en forma 
de pera ,  unas son dorodas y ot ras de mil colores;  no se cansa 
uno de ver. la ciudad desde varios puntos ,  pero ent rando en ella 
y andando  por sus c a l l e s  se cae el alma á los pies ,  porque hay 
poca policía. Al lado de una casa grande  y nueva hay otra m i 
serable y sucia: vimos un magnífico salón para ejercicios cons
t ruido en t iempo do Alejandro;  y el tesoro de la corona ,  (pie es 
riquísimo en objetos de lujo é históricos,  aunque  110 de gusto: 
delante del edificio hay una tila de cañones ant iguos,  en t re  los 
que se encuent ra uno monst ruo fundido alli m is mo ,  que tiene 
mas de una vara de d iáme t ro :  debióte del arsenal  hay por t r o
feos 676  piezas tonudas  por el ejército ruso ,  ent re ellas ocho es
pañolas,  (pi • l levarían sin duda  las t ropas de Napoleón.  Vimos 
en fin la gran campana de peso de 4¡H)¡) quintales  y otra de 
2 1 0 0  , que  oímos locar casualmente ;  la pr imera  está rota.

El  inter ior  de las iglesias es muy r a ro ,  viejo y feo: casi to 
das muy  p que na s ,  p'To muy  ricas en imágenes de oro v plata.  
Cuando entraron los tra.ic ses se l levaron gran cant idad de esos 
metales do las iglesias, y dejaron en varias alguna (pie otra ima
gen,  (pie en la actual idad son á las que el pueblo tiene mas d e 
voción. En el Kreml in , (pie es una fortaleza ant igua que hay 
en el inter ior  de la c iudad ,  y  dent ro de la cual se halla el p a 
lacio de los antiguos Czares tá r ta ros,  hay una puerta que  da á 
una plaza públ i ca ,  y la l l aman la puerta santa,  par  lo (pie lodo 
el mundo  ai pasar debe qui tarse el somb re r o ,  persignarse seis ó 
siete veces y hasta poner la cabeza en t i er ra ,  esto aunque  llueva 
á cántaros ;  el quitar>e el sombrero es obl igatorio y pasar con él 
en la m an o ,  pero lo d e m as es  devoción.  Dent ro del Kreml in  es- 
tan los edificios del tesoro i mper ia l ,  donde existen tolas  las co
ronas con (pie han sido coronados lodos los Czares y E mp e r a d o 
res,  varios regalos ¡lechos a estos,  entre d io s  dos sillas <1 • m o n 
tar  (pie envió el g ¡ m  Sul tán a. Catal ina 11 á causa de la pr imera I 
y segunda paz,  cargadas de piedras preciosas,  parlas y borda
dos de oro \ pial a . í la v ademas  mucha variedad de armas ,  v lo. 
carruajes  de ceremonia que conservan por su ant iguada * > pu- 
t re ellos el t r ineo en que ( ' alal ina 11 hi/.o el \in¡<* á .Mod.ow 
(les le San Petersbuigo para la corona, ion , (pie <s v e; d .de: a - 
mente una habitación con una m -sa en medio p ú a  comer \ t r a 
bajar.  Está también el proyecto de palacio (pie elfi qni.s» edifi
ca r  en el K re ml in ,  el cual hubiera .sido sin duda  el mayor  e d i 
ficio conocido en el mundo.

Como en Mo.knvv hay muchas  iglesias, y se tolera toda (dase 
de rel igiones,  hemos tenido ocasión de asistir á los oficios cele
brados en la catedral  por el obispo griego pi iueipa l ;  hem >s \ i s— 
to una procesión, y \ i si tamos la iglesia propiamente del r i l o g i i e -  
go, que tiene una pequeña diferencia con la lusa y la tártara,  la 
cual es muy semejante á la de los moros;  nada me ha pareci lo  
tan curioso. El vi rites á las doce luimos n la m •/.quila que t i e
nen á la oril la izquierda:  ent ramos en un corral  v en el centro 
está la mezqui ta , que en el eutei ior  es una casi par t icular ,  v en 
el inter ior  una s d a  con una media rotonda t o l a  sin blanquear ,  
varios tapires por el suelo,  dos arañas de plata,  dos candelabros 
a los ext remos del semicírculo de la ro tonda ,  y en un 1 incoo 
una escnlcrita (pie hace de púlpi to,  y adonde se sube el luían de 
ellos á dir igi r  las oraciones.

A las doce 11:10 con tu rban te ,  y que es el segundo del Imán,  
se sube al ti j a do ,  y tap unióse los nidos da unas voces hor ro ro 
sas para l l amar  á los fieles, los cuales vienen á jujeo ra lo;  .*,e 
qui t an  los zapatos,  que dejan á la pue r t a ,  ent ran y p>tan media 
hora rezando bajo,  y teniendo un continuo movimiento de a r 
rodi l l arse,  tocar la t ierra y levantarse,  de (al m o l o  (pie marea 
el mirarlos.  Ot ra  inedia hora el Imán canta un poco muy mo 
nótonamente y muy  m al ,  y en seguida se punen en fila a l i nea 
dos como t ropa ,  y hacen todos los mismos movimientos  (pie 
aquel .  No había ninguna mu ge r ,  pues nos han dicho (pie les está 
prohibido en su religión el ir á la mezquita.

E 11 el correo que  lleva esta salgo pura Varsovia ,  muy  con
tento de haber  visto la Hus ia ,  y del recibimiento que  nos han 
hecho.

B r l i n  17 de Set iembre.~^Ayer  he llegado :í esta después de 
once días de ca mino ,  en los cuales solo una noche me he acosta
do en Varsovia.  Salí de San Petersburgo con la mal lo-pos te el 6 
jan la Livonia , Sloniu y Li lhuania ; pasamos por K ow uo, la 
frontera de Polonia , y hasta entonces por un pais igual casi al 
que  les he descri to á VV.,  (pie media entre Moskow y San P e 
tersburgo , y en seguida pasamos por campos de Polonia mas 
cul t ivados,  pais mas lerti l  , invadido de judíos sucios y misera
bles , y son tan numerosos que hay pueblas donde toda la pobla
ción es israelita.

El  único pais en que se les permi te l levar su traje par t i cu
l a r ;  las mtigeres usan turbante  blanco unas y encarnado otras,  
y los hombres unas túnicas negras ceñidas con un cinturón ne
gro laminen.  Llevan bucles como nuest ras d a m a s ,  y un solideo 
negro debajo de un gorro con piel. Se ha (lia lio (pie el E m pe r a 
dor  Nicolás ha dado un ukase ,  fijando un plazo en el cual  han 
de desaparecer  todos los t rajes,  y se han de vestir como los del 
pais,  pero no respondo de la veracidad.  Antes  de l legar á V a r 
sovia pasamos par 0>t ro l euku ,  sitio en cuyas inmediaciones fue 
dest ruida la cu bal lena polaca (12,U00 hombres)  en la revolu
ción del año 50.

E n  Varsovia pasamos 24  horas,  y sin embargo de eso nos so
bró tiempo. Es una ciudad sucia y pobre ,  (pie hubiera podido 
ser muy bonita si no hubiera  acontecido la revolución , porque el 
gran duque  Constant ino tenia [orinados buenos proyectos ,  y los 
iba real izando poco á poco. El  rio que la baña es sumamente  
ancho,  y asi es que tiene un pu ute de barcas muy  l a rgo,  a u n 
que no tanto como el Troisqui  sobre el Neva.

Hasta ahora nada de par t icular  me habia acontecido en el 
viaje,  pero desgraciadamente ten Varsovia dormí  mucho  j>or lo 
cansado que  estaba , y  por la mañana eché de menos un ch a l e 
co con el reloj que tenia dent ro y la cadena;  di par te  á la policía,

la cual  al momento empezó á hacer  pesquisas,  y me han  p r mn e -  * 
t ido que  lo h a l l a r án ; mas corno me he tenido (pie veni r ,  aun  no 
sé el resul tado que  pueda haber.

E l  13 sal imos de Varsovia para la frontera prus i ana ,  y  con
forme se acerca uno á P rus i a  , y  cuanto mas nos íbamos in t e r 
nando hacia Posen,  veíamos mejores campos,  pueblos ,  casas,  en 
fin otra cosa en te ramente  di (tinta. Esta ú l t ima cuidad era la ca 
pital  del que  fue gran dura  lo de Posen,  y que  pertenecía á la 
Polonia hasta el t ratado de Vieua.  La Prus i a  t iene tan bien o r 
ganizadas sus pos tas ,  que  á la hora en que  nn viajero quiere 
sal i r ,  inmedia tamente  marcha.  Ayer  l legué á F ra nc fo r t ,  por cu
yo camino de hierro en tres horas l legamos a Berlín.

Suyo  afectísimo a m i g o . = F .  G.

P R O V I D E N C I A S  J U D IC IA L E S .
E n  vi r tud de providencia  dictada por el Sr.  D. José Sirvent ,  

juez de pr imera instancia de esta vi l l a ,  ref rendada del esci ibano 
de su número D. Ignacio P a l o m a r ,  y mediant e  110 hacerse po
dido celebrar  por falta de concurrentes  en el dia señala lo , la 
jun ta  de acreedores á los bienes d imi t idos  por D. Antonio D>- 
tres se ha designado nuevamente  para ella el domingo ID del 
corr iente en la audiencia de S. S . , sita en la calle de la Al -  
m u d e n a , i iúm. 1 1 7 ,  cuar to  principal  de la i z q u i e r d a ,  á la 
hora de las diez en punto  de su mañaua .  1

BIB LIOGRAFIA .
Q U E V E D O  de lujo. Los Sres. suscri tores pueden pasar á reco -  

g'*r la entrega 10 del tomo 4?, (pie se ha publ icado el dia 10 
de este mes.

Sigue abier ta la suscripción en las oficinas del establecimiento 
de grabado é  imprenta  de 1). Vicente  Castolló,  calle de la E s t r e -  

» lia, uúm.  7, de diez á c ua t ro ,  menos los dias fest ivos,  donde se
di i igi ráu todas las reclamaciones.

Y en las l ibrerías de Brun,  calle Mavor ;  Ca.-tillo y Jordán,  
calle de Car re t as ;  Sánchez ,  Concepción Cerói t ima ; M i v a r ,  calle 

¡ del Pr ínc ipe ;  y en la l ibrería extra ligera de Monier.
1 En  las proxincias en las principales l ibrerías y admi u i s t ra -
| ciones de Cor reos ,  corresponsales de este establecimiento.
>

- - «

 ̂ D ICCIO NAR IO  biográfico universal  de mugeres  ce lebres ,  ó
compendio de la vi la de to las las mugeres  que  han a dq u i 

rido cclebriílu I en las naciones ant iguas  y mu lernas desde los
t iempos mas remotos hasta nuestros dias:  dedicado á las señoras 

j espi ñolas por D. Vicente Diez Causeen.
Cont inúa abierta la suscripción por e n t r e g as de  á ÍS  páginas 

j en í? a í rs. en Madr id  y 5 en las p rov i nc i as ,  franco de por -  
j te. Ivi Madr id en la imprenta  de P,«lacios , Car re ra  de .San 
; Frao'  i -co,  uúm.  6 ,  y en las l ibrerías do Sujo,  Viana  , Vi l la  

v ! ferm so. En las provincias en las pr incipales l ibrerías y a d -  
; mi 01 'I r ¡ciones d> correos. Los avisos,  reclamaciones f\c . solo se 
: odmii.ii áo f i amos  de porte y dir igidos al edi tor del Diccionario 

D. José i” (l ix Palacios.

T A Silíi le. P c i ó  ¡ico semanal  dedicado al bello sexo. Se ha r e -  
par t ido el uúm.  2?

Prec ios  de suscripción.
E n  Ma lri 1 por un mes 4 rs., por  tres m°ses i 1 rs.
Se su-cribe e n  las l íbrenos  de C ue s t a , Sánchez,  Mi v a r ,  Vi l la  

V almacén d e  mií-ica d e  Mosca rdo. 
i Fuera de Madr id  por tres meses,  franco el p o r t e ,  16 r-.
I Las cai tas y reda  mar iones se dir igi rán francas al edi tor ,
* plaza del Progreso , núm 15,  imprenta.

! ' T Ü P O G R A F  1 \  E S P A Ñ O L A  en planos levantados por una sncic— 
j da 1 científica , artística é industr ial .  Esta interesante obra
j formará 1111 a t l a s ,  y le acompañará una esta lísliea general  por pro

vincias y demas  conocimientos de inst rucción é histor ia.

P untos de suscripción.

Se suscribe en las principales l ibrerías de esta cor t e ,  del reino 
y  de! ex t r ange ro ,  en las que se reparte grat is  el prospecto.

Los señores suscriptoros no sat isfarán nada ade lantado,  y solo 
al t i empo de recibir las entregas.

La dirección se halla establecida en M a d r i d ,  calle del P r í n 
cipe , núm.  3.  10

T EATROS.
P R I N C I P E .  A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? Se pondrá en escena la comedia en cinco actos y  en ver

so,  t i tulada
E L  E S P A Ñ O L  E N  V E N  E G A  

ó
LA CABEZA ENCANTADA,  

o? Intermedio de baile nacional.
4? Te rmi na rá  el espectáculo con la comedia en un ac to ,  ti

tu l ada
L A  F A M I L I A  I M P R O V I S A D A .

C R U Z .  A las ocho de la noche.
I I E R N A N I ,

ópera en cuatro actos.

CIRCO.  A las ocho de la noche.
L U C R E C I A  B O R G I A ,

ópera seria en tres actos.


